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y le dijo con voz y acento de verdad 
ternura: 

...'..Anímese, mi General, olvide lo" t·· 
manijes del gobierno y cuénteme aqu 
grande aición de Barranca Honda. 

A este recuerdo se reanimó el espíri 
del valeroso Aceituno, recobró el perdi 
aliento de viejo guerrillero que tanto 
había distinguido, y tosiendo fuerte pa 
disimular un suspiro indiscreto, principi 
(creo por la milésima vez) su conocid 
relato: "eramos pocos y se trataba d 
echar pie á tierra para formarle al en 
migo, con machete en mano, una contr 
emboscada. . . . . 11 

Entre tanto, ese mismo día salió á 1 
en el Periódico Oficial el siguiente snel 
confundido entre la gacetilla ordinaria: 

« El ex-Gobernador del Estado.> 
"Hoy debe haber salido con rumbo á 
"capitai de la República, el señor Ge 
"ral Don Cantlelario Aceituno. Le des 
11ruosfeliz viaje . ... 

Instalado en México Don Candelari 
ocupó dos ó tres años el magnifico ed' 
cio que compró cerca del paseo de Bu 
reli. 

Llevaba la vid" del «boulevard, y se 
veía frecuentemente en las calles de PI 
teros ................•.......... ,., .... 
...................... 
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CAPITULO XXV. 

t,imerias del General D. Candelaria Acei­
tRno y lucha descomunal v heróica entre 
)os esplritus de la luz y de las tinieblas. 

O era posible (ni había motivos pa­
ra ello) que una personalidad tan 
distinguida como la de Aceituno, 
cayera para siempre en las simas 
horrendas de la desgracia politica. 

ía rodado mucho por la pendiente 
jo; pero quedóle firmísimo sostén que 
impidió llegar hasta el fondo del in­

o administrativo que se llama la ce­~. 
n Candelaria, sometido al orden re­

r de las cosas y de los hechos, ocupó 
j))-dínaria curul en el Senado, y en ese 

o, quieto, solemne, tranquilo; en ese 
table santuario de la ley que fre­

temente sirve \\ las glorias efímeras 
o fatal antesala del olvido; en esa 
ería de pasos perdidos," 1ütimo des­
o para llegar al panteón de los hom­
prominentes, nuestro General vivió 

,postreros años, votando decretos, to­
do agua con azucarillos y departien­

.-migablemente, con viejos y jóvenes 
palleros. 
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y hasta en ese templo sagrado se 
tinguió Aceituno, formando parte de 
gunas comisiones y presidiendo, tal 
vez, las arduas labores de tan alta y 
norable asamblea. 

Un día nefasto (no hay hombre so 
la tierra que no lo tenga) se acordó 
los insondables destinos de la Provld 
cia que el denodado General Don C 
del~rio Aceituno, debía ''causar baja'' 
las filas de los humanos. 

Y ese decreto inviolable, contra el e 
no había "recurso de amparo,'' ni ap 
ción posible que interponer, se le co 
nicó al sei\or Aceituno por "condu 
de la ya conocida enlermedad cardi 
que nuestro personaje padecía. 

Don Candelario guardó cama por úl 
ma vez, y fué asistido en su mal POf 
lumbreras que más humo dan y más 1 
esparcen entre toda la facultad mé 
de la metrópoli. 

Los doctores fruucían el entrecejo Y 
mordían los labios, después de exam' 
el cuadro siutomático del enfermo; to 
lo auscultaron atentamente, y todos 
tragaron el pronóstico negro y espon 
nearon únicamente las atenuantes que 
caso podía ofrecer. 

El amor es adivino, y la familia de D 
Candelaria, presintió lo que la ciencia 
verdadera compasión le ocultaba. . 

Una tarde (la premura del negocio 
fe~uería así) se \f\\lQ ell conse¡o ge ! 
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previas ciertas indicaciones eonclu­
ntes del médico de cabecera, se trató, 
o, de que nuestro hombre debía tra­

euentas con su conciencia y "arre-
" 11 ,, 1 ' e Y prepararse para ranquear 

· linderos de la eternidad ..... 
¡Gestión espinosa y complicada! ..... . 
ómo se iba á destruir en pocos miau-
s el !irme baluarte de las ideas libera­
' amasado con la sangre del paciente 

ij,etendido por él con la espada en la ma'. 
en las luchas heroicas por la Libertad 

la Reforma? .... 
Pero lo que no pudieron la amistad, ni 
e~nvencimiento de los hombres, lo con-

1eron en un santiamén la ternura y 
lágrimas de la esposa y de las bijas .... 

-Pnes al hecho, pecho .... dijo el Gc-
al ...... lo que se ha de empei\ar que 
venda .... ¡ándenle pronto! ¡carancho! 
rque, si me arrepiento .... ¡ni á melón 
sabe el cura!. . . . ¡Que éntre lue9uito 
ciudadano! 

Un sacerdote, anciano frio impasible . ' , , 
!Dlrada mortecina, al que se había 
ado del Colegio de Mascarones nn 
'ta, según la fama, penetró en 1~ al­

ba del enfermo. 
El General miró al padre como un gla­
dor, vencido ya, caído en la arena, 
pretendiera hacer el último esfuerzo 

la lucha, intentar el último asalto. El 
stro de la Iglesia, inclinándose lige­
~nte1 sa)i,dó¡ por medio 4~ i.nit ¡~y~ 
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indicación ordenó que lo dejaran solo 
el moribundo y se acercó al lecho, d 
mostrando la seguridad y firmeza d 
vencedor ante el rendido .......... , .. 

Quietud, silencio turbado por rum 
de voces en el cuarto de la expiación; u 
voz insinuante, persuasiva, la otra entr 
cortada, honda, pronunciando. palabr 
monosilábicas. . . . . . Algún grito, que 
dos .... el ritmo del ansia, cuyo susu 
se asemeja al soplo desesperado con q 
se alimenta un fuego próximo /t ex · 
guirse ............................. . 
.................................... 

Domitila, una de las bijas del Gener 
violó, un rato después, la consigna d 
secreto; entreabrió la puerta de la al 
ba v vió al s.cerdote frente al enfe 
ést

1

e~casi incorporado en el lecho, con 
vista fija, las pupilas dilatadas ..... 
padre, con una runno enjugaba suavcm 
te el sudor que humedecía las sienes 
moribundo y las lágrimas que hablan 
rrido de sus ojos; con la otra mano a 
dabi\ á la convulsa del agonizante á 
tener un crucifijo. 

Pocos momentos transcurrieron así. 
lió el ministro del altar. En su semhlan 
una ráfaga de alegría se vislumbr 
ligeramente á través de su m.\scara s 
na de imperturbabilidnd. 

-Está en camino del cielo, dijo. 
dilo sea el santo nombre de Dios. 
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J, tras de hablar largo rato, en sigilo, 
Dolla Claudia, pasaron /t otro cuarto y 
e allí salió el sacerdote llevando un hnl­
• y guardando unos papeles y una hoja 

e pergamino con sellos y signos simbó-
·eos ..... . 

Rodríguez Istiércol, á quien su dolor 
no impidió curiosear los actos del reve­
rendo padre confesor, advirtió que los 
11bjetos entregados por Doila Claudia al 
tacerdote eran unas medallas de forma 

a, y una banda ó collarín, con figuras 
1le oro, y una cruz extral!a en el centro. 

-¡Ah, exclamó, yo creía que eran la 
nda y las condecoraciones de mi Ge­

neral! No es más (le dijo á la recamare-
a) que la insinia de Soberano Príncipe 

sa Cruz de la Masonería ..... . 

.................................... 
Pasó media hora más, media hora de 
ngoja suprema .... Un grito estriden-
• un grito arrancado de lo más profan­
o del alma, fué la sella! de que todo ha­
la concluido. A esa primera manifesta­

tlón de dolor que condensa y resume el 
quiciamieuto brutal de todo lo que se 

ora en el mundo, á esa explosión del 
~Ú'itu que sólo se escucha en sus más 
orribles y conmovedoras sacudidas, si-

6 una larga serie de transportes del 
s hondo desconsuelo ............... . 
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. ' ......... ' .................. . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' ............... . 
El ayudante y las criadas acudieron 

con presteza á la cámara doliente. Otro 
sacerdote entró llevando los Santo~ Oleos 
Y seguido del sacristán con la caldereta 
é hisopo de ritual. Pero todo era inútil 
ya, Y sólo presenciaron la escena triste y 
cruel que se representa en el hogar, cada 
vez que el alma de un sér querido rompe 
sus ligaduras invisibles con la materia 
para lanzarse á un mundo desconocido. 

El General Don Candelario Aceituno 
había dejado de existir ..............•• 
..................................... 

El_ ~arro, animado un día por el MU, 
to d1vmo, tornaba á su primitiva mise­
ria .... 

* • • 
En el salón principal de la casa se im• 

provisó la capilla ardiente; vistió el fui 
Rodríguez el cadáver de su General, y 
!ns honras fúnebres y sepelio se verifica• 
ron sin más pompa fúnebre que las india, 
pensables, dado el rango y gerarquía que 
habla tenido el que ya era difunto. 

Ningún periódico habló de la muel'le 
del General, sólo un diario de carácter 
claramente ultramontano, dedicó este lue­
tuoso y compasivo suelto de gacetilla co­
rriente: 
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DEFlJNCION. 

"El día 16 del que cursa falleció en el 
"seno de Nuestra Santa M1tdre la Iglesia 
•Católica, Apostólica Romana, el ameri­
"tado neneral Don Candelario Aceituno, 
"quien desempei\6 importantes y eleva­
"dos puestos en la administración públi­
"ea. Liberal de combate y energías, fué 
"el seftor Aceituno; pero supo á tiempo 
•enmendar sus yerros y volver sus ojos 
"á las eternas verdades de nuestra sa­
"crosanta y única verdadera religión, de 
"la cual, por una ofuscación propia de los 
•errores de la época, el seftor General se 
"habla desviado. 

"Dios tenga en su celestial mansión á 
"tan buen cristiano, y conceda la tran­
"quilidad y el consuelo necesarios á su 
•·~iadosa y con justicia apesarada fami­
·11na. 11 


